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llenos olra vez solos, entrega
dos á las !iabiliiales tareas, apli* 
candóse óada cnki á lo suyo: el 
obrero & sus obras, el banquero á 
sus descuentos y á sus giros, el co
merciante á sus negocios. 

Ya era hora de volver á la vida 
normal; de sujetar el pensamiento 
que se nos había marchado por el 
campo de la íaolasia; de reposar 
uo poco el fatigado cuerpo que 
amenazaba ya rendirse, harto de 
ser traído y llevado de uo lado pa
ra otro. 

Han pasado las fiestas deJAndo-
no3 sensacioDes de fatiga; pero 
también nos dejan recuerdos pla
centeros que producen hondas sa
tisfacciones. 

Ojeando la prensa de proviociaa 
hemos iristo columnas enteras sal
picadas de elogios para oaestra 
ciudad. Hemos abierto la preas* de 
Madrid y hemos visto taHíMón el 
nombre de nuestra <|aerida Carta
gena, escrito con letras grandes, 
sirviendo de Ululo á largos tele
gramas en que se hace el relato 
de nuestros íestejoa de feria. 

Cartagena ha creicido eo impor-
tancia on lodo, hasta en sus fiestas 
de verano. Antes no había perió* 
dico madrileño que se ocupara de 
ella; ahora envían los grandes ro
tativos sus revisteros de corridas 
de toros para que los relatos de las 
fiestas taurinas de este pueblo figu
ren donde las de Bilbao, Valencia, 
Barcelona y otras muchas pobla
ciones de primera clase. 

El arco de la feria ha merecido 
telegramas extensísimos de los co
rresponsales de la prensa. El pÂ  
bellón del municipio ha sido reco-
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nocido como obra maestra que de-
Ja atrás lodo lo basla^ahora visto. 
La velada ouiríUma ba sido repu
tada cofMo la fiesta d« las fiestas. 
De lo demás se há hablado «¡orno 
se habla de todo lo que iíftporla, 
con elogio. 

Gariag«o» vivía vida ^e reía 
clon, pero no se notaba. Todo lo 
aquí pasado carecía ^e resoaaî icia. 
Su ^ombre no se alejaba mAs ^llá 
de los muros y ai «P ocasiones se 
alejaba algo, no pasaba de las di
putaciones noás lejanas y cuando 
másde la capital de la provincia. 
¿V cómo había de pasar más lejos 
si aquí no pasaba nada digno de 
la publicidad? Aun en los festejos 
de feria éramos como Juan Palo
mo; los hkciamos para nnestro re
creo, y nada más. 

Pero comenzó Cartagena á trans
formarse; echó los cimientoe de un 
palacio parŝ  el municipio; levantó 
on monumento á lá eosefianza pú
blica; derribó las murallas y la 
que era poblfeéión o^idad^, salió 
á plena luz, causando la admira
ción de todos. 

Los que la han admirado desde 
fuera por la publicidad dada á sus 
reformas 7 por los elogios que la 
prensa de España ha dirijido á sus 
alcalde^,, lian evidenciado al visi
tarla, la verda-l de los relatos y la 
justicia de las alabanzas; y hasta 
en los mismos festejos de verano 
han visto el ^\o dt> graádeie;» que 
pone la ciudad en todos los actos 
que realiza. Los Juegos Hóralés, 
la batalla de flores, la Velada ma
rítima, fiestas son de poblaciones 
grandes, de pueblos cultos^ tan 
cultos que mientras la plaza de to
ros se llena rara vez, el cî mpo de 
batalla y el teatro y la amplia ba
hía se llena de gente para oír poe
sías, aspirar aromas y contemplar 
la inimitable fiesta; que al par que 
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se celebra se retrata en las anchas 
espaldas del mar. 

La comisión municipal de feste* 
Jos habrá sacado grandes epsefian-
za« de los que se han cejtebrado 
esta temporada. ? 

Seguramente en el ánimo de lo
dos está escrito el programa para 
el año próximo. En primer lugar 
la velada marftinia, pero más am
plia, ñiás hermosa, con hiás übn-
oirrencía de luz y de color. 

Hay que hacer esa ñesta muy 
grande. Ya que la naturaleza nos 
ha dado la exclusiva para cele
brarla, aprovechémosla. 

"TÜJÍÜTÍÜT" 
Cuundo craUo lot carUataa qn* «n amo 

S Mñor ««taba pouíéudola «1 pistón á In 
bomba, raanlta qu9 lia aaJido á dar nn pa-
•M (tof lea lagos auÍE»H. 

£1 liiNnbra no quiere niaterae «a KM ;' 
haca parfeotuineiite. 

¿Porqué ha de dar gaato á los ojálate-
ros? 

Un pertoiiuie valenctauo, que lia cele
brado en Veuecia variaa conferencias con 
•I pretendiente, ba diclto en Barcelona á 
nu amigo, carlista coiao 61: 

«Don Carlos no ranuncia á Iiaoer valer 
por la* arnuis sus deracbos; tiende á dar 
tiempo para qne U actual niouarquia se 
impopttUrice y está en la coniianen de que 
al Ún j al cabo los eapañoles irán á llamnr-
lu para que salva & la patria.» 

La eoftfiMí»! mata al liOMibre. 
Y matará á B . Carlos que es un liombre 

como los demás. 
Si confia «n qne los eapa&olea rayan .4 

busca I lo, siéntese y aguarde el uieuento 
feliz de la llamadu. 

Mas no se desespere y cargúese bien <1e 
conflnuza, para que le dure basta el día dul 
juicio |H>r la tarde. 

Porque lo que es aotes de eso momento 
no le llaman. 

En París se ba constituido un comité 
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CONOICIOÍIKS 
El i)aq:o será siempre adeFantado y eu metálico ó en letras d 

fácil coüro.~OorrespoiisHÍeg en París, A. Lorette rae Oaumai tic 
61; V .1. .Tou««. Fanbonrur-Montmartre. 31. 

coiitrui d«)l pirti<Iu Holvadur y rejjeimra-
dur, «Miyo ubjnto CH la iirtíclira de «Ktudiiig 
de orden político, Adniinistntlivo y social 
en mentido autonomista. 

HiioiWh son los estudio»; p<Ho ¿no serían 
mejores las aplicacioiicM? 

¿Y lió «oría mejor que todo eso, no niidiir-
R(i ion i}Jí«ti»yic¡a^Miiíi¡}iia.(iue ;|!),vienfn A 
cueiito att«qi»e sm Mit^y^rét JWajr*|Wr.* 
piódt:lo»4iu«,4j&»v«ií demdtWlftdf.."i"-
guiia iiii|K>rtaiirÍM fnniian un partido? 

A<{iií to4ló el mundo habla de re<;enií<r.-ir 
d o lio<)iiilli). 

De heoíios nadie. 

El Oobicrno atemiin ha iniciado el plan 
de una confenuicia iuterimcional que f<'. 
reunirá on la prinbrera del año venidero, 
A ñn de preparar el estadio cientínco de 
los terremotos y de la manera de prever
los. 

¿Para qnáf (Pnra saber de antemano el 
uioménto en que podemos ronvertirnos on 
tortilla? 

Eso ea más pnra ¡¿(iioindo que para cono
cido. 

Premio «special 

iFATkiA! 
LEMA: «jRwurjíiít.» 

Táeres ¡oh Patria! nn símbolo. 
Matrona 

con unaes|iadaen la sinieetia mano 
y en In diestra la cruz. 

Ciñe corona 
tu blanca trente. 

Escudo castellano 
en til pocho se vé. 

Sn rango aliona 
de tu noblesn el brillo soberano 
y eres con tu valor, grande y fecundo 
seúoni... i'oinii... ¡emperatriz de! mundo! 

AHÍ en mis horas de placer te sueño. 
f A tus plantas vencidos son Lopnulo, 

y Uoma y San Quintín. 
Totloes pequeño 

ante tu gloria. 

El corazón levanto 
y miroú tu león, del orlie dueño, 
y, ant* los pliegues de tu regio manto, 
veo el montón qne forman las pavesas 
do hm aJtivas águilas francesas. 

Paseó la bandera toja y gualda 
de Norte 4 Sud y de Occidente á ü>i»'iitn. 
lHNte^íirt».'fti»f\M»TOsákesp«ldr^ -
llevaron eío^írituvjilient-e 
tegiendo, con victorias, tu guirnalda.... 
Tú eres ¡oh Patria! un símbolo. 

Al pre«en te 
nn símbolo, no más, 

¡Vive tu historia 
pero triste y marchita está tu gloria! 

En tí he nacido. En tu regazo hermoso 
tomó el aliento que me dio la vida. 
Por tí he luchado, en el luchar honroso 
donde no duele la mortal herida, 
y, por tu nombre, límpido, glorioso 
dejé á mi esposa en el dolor sumida.... 
íCómo no he de quererte, patria mía, 
si ore» nnidre, esperanza, luz y guía; 
si he brotado del hondo do tu entraña; 
si he querido embeberme en tus amores: 
si he.matado al iiitame que te eiigaún: 
si son míos tus cielos y tua flores; 
si el rocío de perlas qne te bniía 
lágrimas son, que vierten mis dolores; 
si en tu suelo, que. Dios ^iempre bendijo, 
nutrió mi padre, rana Uácló mi lijo? 

Tá has roto del esclavo las cadenas 
y has proclamado libertad bendita; 
y bus sido noble, generosa y buena. 
Pero la turbuque tía* ti se agita 
no os la qne untes vertió sangra ugarena 
ui la que fiern ¡Indepeudeuoia! grita, 
ni la que al son do bélicas «aneioues 
jiaseó por el mundo tus eiulonus. 

Tus hijos jdónde están? 
Los que te dieron 

honor y lauro en hi batalla eterna 
en que tu honor, heroicos, defendiéronla 
¿Viven, acaso, en sombras de eavcrnn'í 
¡Acaso .sí, 

Caverna en que sintioron 
pasión liviana, necedad moderuu, 
que más ks hizo destrozar tu entraña 
que ser viiliontes en la noble España. 

Probad los Copacs de HENRI 6ARNIER y C. 
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'i. público terminaba por aaomai se de i>;a«i ino 
' 'do á lae vaotanas del pito do los Oriof: i todos 

panzaba «I daaeo do oonteaplar OOD loa proptot ojos 
la mambá diri ootabato; y aaa onando de aiitigao co-
oo^raa «1 ««todo do Ortohk» Orlof «o soa «&«'»« 
con la éapota, so por «Uo doiabaa de ffoaar ant» •! 
espeotáoolo. 

~láh, el diablo! ¿Conelayd Ovn ella? 
-—Tiene la nariz bañada «D «anî re.., ¡y aún t\$ntl 

-.-oomnniQaba Senfca. 


